
Defender la educación pública
es defender el futuro de la
clase obrera [ESP/CAT]
La educación pública en Catalunya arrastra, desde hace años,
los efectos de las políticas antiobreras impulsadas por los
diferentes gobiernos de la Generalitat. Uno de los momentos
cruciales  fue  el  periodo  de  la  crisis  económica  de  las
subprime, especialmente entre 2010 y 2014, cuando se aplicaron
recortes  que  afectaron  de  forma  directa  a  los  recursos
destinados  a  la  enseñanza  pública.  Durante  esos  años,  el
presupuesto educativo se redujo de manera considerable y la
inversión por alumno cayó de forma sostenida, deteriorando las
condiciones materiales en las que se desarrolla el proceso
educativo. Por todo esto los docentes llevan desde hace varios
días en huelga, luchando y llegando a paralizar Barcelona.

Aunque algunos oportunistas señalan que en los últimos años
los  presupuestos  han  aumentado,  esto  no  significa  que  el
sistema educativo haya recuperado los niveles de financiación
necesarios para garantizar una enseñanza pública de calidad.
La inversión educativa sigue situándose por debajo de las
necesidades reales de la clase obrera, las ratios continúan
siendo  elevadas,  la  red  concertada  mantiene  una  posición
privilegiada gracias a la transferencia constante de recursos
públicos  hacia  la  educación  privada  –  fundamentalmente  en
manos  de  la  Iglesia  Católica  –  y  las  sucesivas  reformas
curriculares han añadido nuevas contradicciones a un sistema
ya profundamente perjudicado.

Desde una perspectiva materialista, la crisis en la educación
pública no puede entenderse como un problema aislado ni como
el resultado de errores técnicos de gestión. La Escuela forma
parte  de  la  superestructura  social  y  está  estrechamente

https://pcoe.net/pcoe/politica-de-masas/defender-la-educacion-publica-es-defender-el-futuro-de-la-clase-obrera-esp-cat/
https://pcoe.net/pcoe/politica-de-masas/defender-la-educacion-publica-es-defender-el-futuro-de-la-clase-obrera-esp-cat/
https://pcoe.net/pcoe/politica-de-masas/defender-la-educacion-publica-es-defender-el-futuro-de-la-clase-obrera-esp-cat/


vinculada  a  las  necesidades  de  reproducción  del  modo  de
producción capitalista. Históricamente, la expansión de los
sistemas públicos de enseñanza respondió a la necesidad de
formar una fuerza de trabajo formada, disciplinada y capaz de
responder a las exigencias de la producción industrial. Sin
embargo, las transformaciones recientes del capitalismo están
modificando estas necesidades. Con la creciente automatización
de los procesos productivos y el desarrollo acelerado de la
inteligencia  artificial,  se  ha  reducido  la  necesidad  de
amplios  sectores  de  trabajadores  altamente  cualificados.
Mientras  una  minoría  de  especialistas  concentra  funciones
técnicas y de dirección, una parte cada vez mayor de la clase
obrera es empujada hacia empleos precarios, fragmentados y
sometidos  a  una  fuerte  degradación  de  las  condiciones
laborales. En este contexto, el capital tiene cada vez menos
interés  en  garantizar  una  formación  amplia,  crítica  y
universal para el conjunto de la población. Además, la no
cualificación de los obreros reduce los salarios y aumenta por
ahí la cuota de ganancia de los capitalistas que son dueños de
los medios de producción.

Por  ello,  el  deterioro  de  la  educación  pública  no  debe
interpretarse  únicamente  como  una  consecuencia  de  las
políticas de austeridad. Constituye también una expresión de
las nuevas necesidades de la acumulación del capital. Una
población con elevados niveles de formación crítica, capacidad
de  organización  y  acceso  generalizado  al  conocimiento
representa una potencial amenaza para un sistema basado en la
explotación y la desigualdad. En cambio, una enseñanza pública
empobrecida,  orientada  a  competencias  superficiales  y
subordinada a las demandas inmediatas del mercado favorece la
reproducción  del  orden  explotador  existente.  Las  grandes
empresas tecnológicas penetran en las aulas, los servicios
educativos se externalizan, la investigación queda cada vez
más subordinada a intereses empresariales y el conocimiento
deja de concebirse como un bien común para convertirse en una



mercancía  sometida  a  la  lógica  del  beneficio  privado.  El
objetivo  estratégico  de  este  proceso  es  avanzar  hacia  la
privatización progresiva del conocimiento. Del mismo modo que
se  privatizan  servicios  públicos  esenciales,  se  pretende
convertir el acceso al saber en un privilegio de clase. Las
élites económicas continúan garantizando para sus hijos una
formación de alto nivel en centros privados o de prestigio,
mientras la escuela pública se ve empujada hacia una función
cada  vez  más  asistencial,  destinada  a  gestionar  las
consecuencias sociales de la desigualdad sin cuestionar sus
causas estructurales.

La  contradicción  resulta  evidente.  Mientras  pedagogos  como
Vygotsky  defendían  que  el  desarrollo  intelectual  de  las
personas depende de las condiciones sociales y materiales en
las  que  viven,  las  administraciones  educativas  pretenden
aplicar discursos sobre inclusión, equidad y atención a la
diversidad  sin  proporcionar  los  recursos  necesarios  para
hacerlo posible. Se exige a docentes y centros que compensen
desigualdades  cuya  raíz  se  encuentra  en  el  propio
funcionamiento del sistema capitalista. Por ello, la defensa
de la educación pública no puede limitarse a la reivindicación
de  mayores  presupuestos  o  mejores  condiciones  laborales,
aunque ambas sean imprescindibles. Debe formar parte de una
lucha  más  amplia  contra  la  mercantilización  de  todos  los
ámbitos de la vida social. Por eso, la defensa de la educación
está  inseparablemente  ligada  a  la  lucha  por  superar  las
relaciones de producción capitalistas que generan explotación,
desigualdad y alienación.

La  degradación  de  la  enseñanza,  la  mercantilización  del
conocimiento y la creciente subordinación de la educación a
los intereses del capital son manifestaciones de una misma
realidad, la contradicción entre las necesidades de la clase
obrera, que somos la inmensa mayoría, y los intereses de una
minoría  parasitaria  que  posee  y  controla  los  medios  de



producción.

Por ello, la lucha por una educación verdaderamente pública,
científica, gratuita y al servicio de la clase obrera está
inseparablemente  unida  a  la  lucha  por  la  transformación
revolucionaria de la sociedad. Solo una sociedad socialista,
en  la  que  los  medios  de  producción  estén  bajo  control
colectivo  y  la  economía  se  organice  en  función  de  las
necesidades  sociales  y  no  del  beneficio  privado,  puede
garantizar que el conocimiento deje de ser una mercancía y se
convierta en un patrimonio común accesible para todos.

Frente  a  quienes  pretenden  convertir  la  educación  en  un
negocio, es necesario fortalecer la organización y la lucha de
la clase obrera en todos los frentes. La juventud estudiantil,
el profesorado y el conjunto de nuestra clase comparten un
mismo interés objetivo, poner fin a un sistema que sacrifica
el  desarrollo  humano  en  beneficio  de  la  acumulación  de
capital. En esta tarea, el trabajo de los comunistas resulta
fundamental.

El Comité Nacional del Partit Comunista Obrer de Catalunya
(PCOC) se solidariza y apoya con la lucha de los docentes y
les recuerda la necesidad de construir la unidad de la clase
obrera  y  organizar  la  lucha  contra  todas  las  formas  de
explotación  y  dominación  capitalista.  La  defensa  de  la
educación pública forma parte de esa lucha general por la
emancipación de la clase obrera y por la construcción de una
sociedad socialista en la que la ciencia, la cultura y el
conocimiento  estén  al  servicio  del  pueblo  y  no  de  los
monopolios. Porque la educación no debe servir para formar
mano de obra dócil para las empresas, sino para desarrollar
plenamente  las  capacidades  humanas  y  contribuir  a  la
construcción consciente de una sociedad sin explotadores ni
explotados.  Defender  la  educación  pública  es  defender  el
futuro de la clase obrera. Defender el socialismo es defender



las condiciones materiales que harán posible una educación
verdaderamente universal, igualitaria y emancipadora.

 

COMITÈ NACIONAL DEL PARTIT COMUNISTA OBRER DE CATALUNYA
(P.C.O.C.)

Defensar l’educació pública és defensar el futur de la classe
obrera

 

L’educació pública a Catalunya, des de fa anys, ha patit les
conseqüències de les polítiques antiobreres implementades pels
diferents governs de la Generalitat. Un dels moments clau va
ser  el  període  de  la  crisi  econòmica  de  les  hipoteques,
especialment entre 2010 i 2014, quan es van aplicar retallades
que  van  afectar  directament  els  recursos  destinats  a
l’ensenyament  públic.  Durant  aquests  anys,  el  pressupost
educatiu es va reduir notablement i la inversió per alumne va
disminuir  de  forma  sostinguda,  deteriorant  les  condicions
materials en què es desenvolupa el procés educatiu. Per tot
això, els docents han estat en vaga des de fa dies, lluitant i
aconseguint paralitzar Barcelona.

 

Tot i que alguns oportunistes assenyalen que els pressupostos
han augmentat en els últims anys, això no significa que el
sistema educatiu hagi recuperat els nivells de finançament
necessaris per garantir una educació pública de qualitat. La
inversió  educativa  continua  situant-se  per  sota  de  les
necessitats reals de la classe obrera, les ràtios continuen
sent  elevades,  la  xarxa  concertada  manté  una  posició
privilegiada gràcies a la transferència constant de recursos
públics cap a l’educació privada – principalment en mans de
l’Església Catòlica – i les reformes curriculars successives



han afegit noves contradiccions a un sistema ja profundament
perjudicat.

 

Des d’una perspectiva materialista, la crisi en l’educació
pública no pot entendre’s com a un problema aïllat ni com a
resultat d’errors tècnics de gestió. L’escola forma part de la
infraestructura social i està estretament relacionada amb les
necessitats de reproducció del mode de producció capitalista.
Històricament, l’expansió dels sistemes públics d’ensenyament
va respondre a la necessitat de formar una força de treball
formada, disciplinada i capaç de respondre a les exigències de
la producció industrial. No obstant això, les transformacions
recents del capitalisme estan modificant aquestes necessitats.
Amb l’augment de la automatització dels processos productius i
el desenvolupament accelerat de la intel·ligència artificial,
s’ha reduït la necessitat de grans sectors de treballadors amb
alta  qualificació.  Mentre  que  una  minoria  d’especialistes
concentra funcions tècniques i de direcció, una part cada
vegada més gran de la classe obrera és empra cada vegada més
en  llocs  precaris,  fragmentats  i  sotmesos  a  una  forta
degradació de les condicions laborals. En aquest context, el
capital té cada vegada menys interès en garantir una formació
àmplia, crítica i universal per a tot la població. A més, la
manca de qualificació dels treballadors redueix els salaris i
augmenta així la quota de benefici dels capitalistes que són
propietaris dels mitjans de producció.

 

Per  tant,  el  deteriorament  de  l’educació  pública  no  ha
d’interpretar-se  únicament  com  a  conseqüència  de  les
polítiques d’austeritat. Constitueix també una expressió de
les  noves  necessitats  de  l’acumulació  del  capital.  Una
població amb nivells elevats de formació crítica, capacitat
d’organització i accés generalitzat al coneixement representa
una potencial amenaça per a un sistema basat en l’explotació i



la  desigualtat.  En  canvi,  una  educació  pública  empobrida,
orientada a habilitats superficials i sotmesa a les demandes
immediates  del  mercat,  fomenta  la  reproducció  de  l’ordre
explotador existent. Les grans empreses tecnològiques entren a
les  aules,  els  serveis  educatius  s’externalitzen,  la
investigació  queda  cada  vegada  més  sotmesa  a  interessos
empresarials i el coneixement deixa de ser un bé comú per
convertir-se en un producte que està subjecte a la lògica del
benefici  privat.  L’objectiu  estratègic  d’aquest  procés  és
avançar cap a la privatització progressiva del coneixement. De
la  mateixa  manera  que  es  privatitzen  serveis  públics
essencials,  s’intenta  convertir  l’accés  al  saber  en  un
privilegi de classe. Les elits econòmiques continuen garantint
als seus fills una formació de nivell superior en centres
privats  o  de  prestigi,  mentre  que  l’escola  pública  queda
relegada a una funció cada vegada més assistencial, destinada
a gestionar les conseqüències socials de la desigualtat sense
qüestionar les seves causes estructurals.

 

La contradicció és evident. Mentre que pedagogs com Vygotsky
defensaven  que  el  desenvolupament  intel·lectual  de  les
persones depèn de les condicions socials i materials en què
viuen,  les  administracions  educatives  intenten  aplicar
discursos sobre inclusió, equitat i atenció a la diversitat
sense  proporcionar  els  recursos  necessaris  per  fer-ho
possible. S’exigeix als docents i als centres que compensin
les  desigualtats  que  tenen  la  seva  arrel  en  el  mateix
funcionament del sistema capitalista. Per tant, la defensa de
la educació pública no pot limitar-se a la reivindicació de
pressupostos més grans o millors condicions laborals, tot i
que aquestes siguin imprescindibles. Ha de formar part d’una
lluita més ampla contra la mercantilització de tots els àmbits
de la vida social. Per tant, la defensa de l’educació està
inseparablement lligada a la lluita per superar les relacions
de producció capitalistes que generen explotació, desigualtat



i alienació.

 

La  degradació  de  l’ensenyament,  la  mercantilització  del
coneixement  i  la  creixent  subordinació  de  l’educació  als
interessos  del  capital  són  manifestacions  d’una  mateixa
realitat, la contradicció entre les necessitats de la classe
obrera, que som la majoria, i els interessos d’una minoria
parasitària que posseïx i controla els mitjans de producció.

 

Per tant, la lluita per una educació veritablement pública,
científica, gratuïta i al servei de la classe obrera està
inseparablement  unida  a  la  lluita  per  la  transformació
revolucionària de la societat. Només una societat socialista,
en la qual els mitjans de producció estiguin sota control
col·lectiu  i  l’economia  s’organitzi  en  funció  de  les
necessitats socials i no del benefici privat, pot garantir que
el coneixement deixi de ser una mercaderia i es converteixi en
un patrimoni comú accessible per a tothom.

 

Front els qui pretensen convertir l’educació en un negoci, és
necessari reforçar l’organització i la lluita de la classe
obrera  en  tots  els  fronts.  La  joventut  estudiantil,  el
professorat i tot el nostre grup compartim el mateix objectiu:
posar fi a un sistema que sacrifica el desenvolupament humà en
benefici de l’acumulació de capital. En aquesta tasca, el
treball dels comunistes resulta fonamental.

 

El Comitè Nacional del Partit Comunista Obrer de Catalunya
(PCOC) es solidaritza i dona suport a la lluita dels docents i
els recorda la necessitat de construir la unitat de la classe
obrera  i  organitzar  la  lluita  contra  totes  les  formes



d’explotació i dominació capitalista. La defensa de l’educació
pública forma part d’aquesta lluita general per l’emancipació
de  la  classe  obrera  i  per  la  construcció  d’una  societat
socialista en la qual la ciència, la cultura i el coneixement
estiguin  al  servei  del  poble  i  no  dels  monopolis.  Perquè
l’educació  no  ha  de  servir  per  formar  força  de  treball
obedient per a les empreses, sinó per desenvolupar plenament
les capacitats humanes i contribuir a la construcció conscient
d’una societat sense explotadors ni explotats. Defensar l’
educació pública és defensar el futur de la classe obrera.
Defensar el socialisme és defensar les condicions materials
que  fan  possible  una  educació  veritablement  universal,
igualitària i emancipadora.

 

COMITÈ NACIONAL DEL PARTIT COMUNISTA OBRER DE CATALUNYA
(P.C.O.C.)


